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pañoles antiguos. Para este fin Rio­
~eco va refutando, con paso len­
to y seguro, las apreciaciones que 
Erwin Mapes hizo en su libro: 
L'influence fran&aise dans l' ouvre 
de Ru'bén D~r-ío, publicad:J en Pa­
rís en 1925. 

Para el autor, Rodó estuvo en lo 
justo cuando, en 1896, decía: «Ru­
bén Daría no es el poeta de Amé­
ca>. En efecto, hasta entonces 
el poeta ha rehuido la inmediata 
calidad americana, grosera y poco 
ambulante, como el mismo lo hizo 
ver con otras palabras, en páginas 
de amargo sabor. Pero la corres­
ponsalía de La Nación de Buenos 
Aires, que llevó al poeta a España 
el año 98, es el principio de otro ca­
pítulo en que la distancia, por una 
razón muy natural, le acerca a una 
América miserable o grandiosa, pe­
ro siempre maternal. Y ya en Can­
.tos de Vida y Esperanza (1905) tal 
sentimiento se expresa con una pu­
janza y luminosidad sorprendentes. 
Rioseco aporta, en este punto, un 
-caudal de ejemplos. 

Sin agotar su paciencia, el autor, 
tras estudiar el paisaje americano 
en la obra de Daría, fija similitudes 
-lejanas o acentuadas- entre és­
te y algunos poetas españoles del 
XIX: Bécquer, Campoamor, Cano, 
Espronceda, N úñez de Arce y Zo­
rrilla. Claro está que el paralelo 
alcanza áreas de producción muy 
reducidas y en ocasiones se estable­
ce con un solo poema. 

Arturo Torres Rioseco, que según 
sus propias palabras trató de escri­
bir «una obra digna del glorioso 
nombre del Maestro, puso a con­
tribución un cariño y empeño que 
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nos obligan a anotarle muchos pu.n­
tos buenos. Se ha esforzado por 
escribir algo nuevo-tarea difícil 
dado el vasto número de exégetas 
que le precedieron-y en gran 
parte su afán se ve cumplido. Ello 
debe dejarle una buena alegría, tan 
encendida como el lomo amarillo 
de su excelente libro. -Antonio 
A cevedo Escoberlo. 

LA SEPARAZIONE DELL'EcoNO.MÍA 
DALLO STA TO, por Agostino ]a.fa­
ria Trueco. 

Es este uno de los inás importantes 
volúmenes de la Biblioteca I-Iallesint, 
por su valor cientCfico y técnico. 

El autor empieza a examinar las 
causas económicas de la gran guerra 
y hace una crítica a las doctrinas 
pacifistas, y en particular a Nor­
man Angello. 

Según A. M. Trueco ( 1), el fra­
caso de las doctrinas pacifistas pro­
vienen de la ilusión .,_ de que los par­
lamentos nacionales y las conferen­
cias político-económicas in ternacio­
nales puedan dar vida a un nuevo 
ordenamiento internacional, elimi­
nando las anomalías econó1nicas que 
provocan las guerras económicas y 
las conflagraciones armadas entre 
pueblos. · La realidad demuestra la 
absoluta insuficiencia de los orga­
nismos poHticos nacionales e inter­
nacionales para remediar los de­
sequilibrios económicos. Más aun, 
la política constituye una de las 
causas de las perturbaciones inter­
nacionales, en cuanto hace un ver-

(1) Ediciones Hallesint. It~lia, Roma. 
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Los libros 

<ladero abuso de los métodos pro-
1:eccion istas. 

El proteccionismo, si es cierto que 
logra defender al individuo en 
-cuanto vendedor, es absolutamente 
impotente para defenderlo como 
comprador o consumidor, esto es, 
para defender su derecho funda­
mental: el de consumir. Por lo tanto, 
el proteccionismo lanza a los pue­
blos en un callejón sin salida, no 
solamente en cuanto la política 
proteccionista de cada u n o de 
ellos es una barrera al comercio in-
ternacional de los demás, sino que 
dentro de cada país se agravan ~os 
-desequilibrios en la distribución de 
la riqueza. 

Para resolver el problema econó­
mico internacional, que consiste en 
·encontrar mercados remunerativos 
a toda la producción posible, es in­
dispensable plantear el problema en 
-el campo exclusivamente económi­
co, y concebir los medios técnicos­
financieros capaces para realizar el 
.aumento de la capacidad adquisiti­
va, asegurando así los mercados a 
la producción mundial. 

El problema económico consiste 
-esencialn1ente en un problema de 
precios: esto es, se trata de provocar 
en los precios mundiales de los pro­
ductos, del capital y del trabajo 
aquellas fluctuaciones que determi­
nen y mantengan las condiciones ne­
cesarias para que la producción pue­
-da transformarse en consumo. 

La guerra de tarifas o aduaneras 
pueden ser eliminadas si se logra 
-establecer el equilibrio mundial de 
los precios, de manera que ia dis-

. tancia geográfica y el costo de los 
fletes de transport~ constituyan una 
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protección más que suficiente para 
las industrias de cada nación y lo­
calidad. 

En la primera parte de su libro, 
A. M. Trueco examina la función 
de los precios. En su exposición, de 
gran interés científico y técnico, ha­
bla entre otras cosas de las incons­
tancias en el valor de la moneda, 
de las perturbaciones económicas 
determinadas por el sistema del 
ditmping y de la importancia social 
de los precios. 

En la segunda parte, examina los 
varios prejuicios . monetarios, espe­
cialmente con los relacionados con 
el papel económico de las reservas 
metálicas de los bancos de emisión. 

Basándose en el reconocimiento 
de la impotencia de los organismos 
políticos, el autor demuestra la ne­
cesidad de que la obra de reconstruc­
ción económica mundial sea empren­
dida por un organismo económico, 
enteramente apolítico, que consti­
tuya esencialmente el gobierno eco­
nómico de la humanidad. Por otra 
parte, este gobierno no puede con­
sistir en una especie de banco in­
ternacional, como muchos pretenden, 
sino en un nuevo organismo, que 
complete y gobierne la actividad 
económica y financiera de las actua­
les instituciones de producción, 
transporte, crédito y comercio. 

La acción del gobierno económico 
internacional no debe, huelga de­
cirlo, basarse en medios coercitivos, 
ya sea políticos o acuerdos sindica­
les. La econom(a debe separarse 
completamente de todo lo que es 
política y que significue coacción 
sobre los individuos. El único ins­
trumento para ejercer el gobierno 

• 
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económico de la humanidad debe ser 
el egoísmo hábilmente aprovecha­
do mediante nuevos tipos de con­
tratos financieros con ha.neos, em­
presas y, en general, con todos los 
individuos que componen la socie­
dad económica mundial. 

En las partes tercera, cuarta y 
quinta, del libro, Agostino María 
Trueco expone su plan de reorgani­
zación económica internacional, del 
cual se habla en un articulo de este 
mismo número de la revista Atenea, 
de la Separazione dell'econom-ía de 
Agostino María Trueco en su libro 
La seperazione dell'ecollo stato cons-
tituye acaso una de las . . ...... . 
Examinando muchos aspectos co­
merciales, financieros y económicos 
del plan de la Hallesint, el autor hace 
una exposición interesantisima de 
cómo ha llegado a concebir los me­
dios técnioos-financiero con los cua­
les es posible llegar a una trasfor­
mación profunda del mecanismo eco­
nómico internacional. 

La resonancia que las doctrinas 
de Agostino l\1aría Trueco ha te­
nido en Italia y en Francia, y sobre 
todo ]a seriedad y profundidad de 
sus argumentaciones, hacen de este 
libro una obra que debe ser conocida 
por todos ]os que quieren conocer 
las varias orientaciones de las cien­
cias económico-sociales de la época 
presente.-Mario A ntonioletti. 

CUENTOS. 

CAMPESINOS, por Luis Durand. 

Dos conceptos superficiales apa­
rentan desvirtuar actualmente, el 

A. tenea. 

concepto verdadero del criollismo. 
El uno es imaginársele como cosa 
intrascendente y llana, arte zafio y, 
a lo más, pintoresco: algo así como 
una vistosa manta colchagüina, o 
un abigarrado bonete maulino. El 
otro, es creerle ya consumado, ago­
tado por los pioners de nuestro sub­
suelo literario: Baldo mero Lillo, La­
torre, etc. Esto, sería como creer 
que, braceados los filones de oro 
de una mina, no hubiera ya por ahí 
más minas, ni filones de oro ... 

El último cargo, por su índole su­
pina, se deshace solo. Sobre el otro, 
conviene el querer insistir algún 
tanto. Considerar el criollismo como. 
género fácil, inocente, es una ino­
cente manera de considerarlo. Tan­
to, como si juzgáramos las matemá­
ticas todas, por el valor elemental de 
las cuatro operaciones de la aritmé­
tica. . . El criollismo no se reduce 
sólo a interpretar más o menos exac­
ta.'mente el lenguaje y costumbres. 
campesinos o populares. Ni es un 
arte descriptivo o narrativo sola- · 
mente. Debe llegar hasta la psico­
logía. Aun, hasta la psicología del" 
ambiente. 

Es la dificultad; el oculto tesoro_ 
Aquí, en Campesinos, Durand nos 
ofrece uno, en metal de buena ley .. 
No el metal en bruto, o limpiamen­
te objetivo; sino metal laborado a . 
conciencia, artísticamente, iman­
tado con atracción de humanidad .. 

Ya en su Tierra de Pellines, el 
autor se revelaba como un justo 
observador, y como un emocionado 
pulsador, del agro chileno. Todo, en 
los cuentos de ese libro, tenía vida, 
hacía sentir su vida: hombres, cosas~ 
paisaje. Aun recordamos: <Una pie-




